
		
			
				[image: Portada]
			

		
	
    

       


      Índice


      Cubierta


      [-1] ACLARACIÓN PREVIA


      [0] NÚCLEO


      [1] POR QUÉ ANTE TODO PRAGMÁTICOS


      [2] METAFÍSICA DEL CHICLE


      [3] CULTURA POSTLITERARIA


      [4] EXTRARRADIOS


      [5] LOS NUEVOS MÉTODOS MÉDICOS DE DIAGNÓSTICO POR IMAGEN COMO METÁFORA DE LA POSTPOÉTICA


      [6] POSTPOÉTICA COMO RED ALEJADA DEL EQUILIBRIO


      [7] TEORÍA DE REDES


      [8] LA FORMACIÓN DEL POEMA EN TÉRMINOS DE ATRACTORES


      [9] RIZOMA


      ADENDA


      AGRADECIMIENTOS


      Créditos

    

  
    

       


      El día 30 de marzo de 2009, el jurado compuesto por Salvador Clotas, Román Gubern, Xavier Rubert de Ventós, Fernando Savater, Vicente Verdú y el editor Jorge Herralde, concedió, por mayoría, el XXXVII Premio Anagrama de Ensayo a Las experiencias del deseo, de Jesús Ferrero. 


       


      Resultó finalista Postpoesía, de Agustín Fernández Mallo.

    

  
    
      [-1] ACLARACIÓN PREVIA 

      El huevo lógico


       

      

        ¿Qué es un chiste? Una narración que empieza con una estructura normal y la parte del chiste es cuando llega algo inesperado, como si apareciese oblicuamente. Y en el arte ocurre lo mismo: la parte creativa resulta cuando alguien llega con una idea que no sigue la estructura.


        LILIANA PORTER, artista visual, en ArteContexto, Revista de Arte Cultura y Nuevos Medios, n.º 4 

      


       


      Empecemos (por aclarar el chiste) diciendo que la Poesía Postpoética actúa por experimentación; es, en esencia, un laboratorio. Mejor dicho, dado que es una actitud, aspira a ser un laboratorio. De la misma manera que, como decía Deleuze, la filosofía debe encargarse de construir conceptos, o de la misma manera que el ingeniero debe construir puentes, el político bienestar, el científico representaciones plausibles, el banquero superávit, el caminante mapas y el juguetero ingenuos monstruos, el postpoeta lo que debe construir son artefactos poéticos que fluyan desde y para la sociedad contemporánea. Lo que intentaremos desenmarañar en todo cuanto sigue es qué tipo de artefactos son éstos, y no cómo son; o, en otras palabras, dar un marco y un paisaje lo suficientemente amplio e indetallado, pero despejado, del estado de las cosas, de las relaciones entre esa poesía que podemos denominar ortodoxa y el contexto social y cultural que la rodea y nos rodea, para poner de manifiesto determinados arcaísmos a los que, por voluntad propia, ésta se ve sometida. Y es que esa poesía que damos en llamar ortodoxa, y que ya aclaramos desde ahora que para nosotros constituye un porcentaje muy alto de lo publicado tanto en soporte papel como en soporte digital y lo expuesto en actuaciones en vivo o performáticas, hace mucho tiempo que dejó de ser un laboratorio, un lugar de continua investigación, para mutar en un museo de naturalezas muertas, cuando no en un decadente meublé. Pensamos que la conexión de la poesía con las otras artes (incluidas las ciencias) es condición indispensable para despertarla de su letargo, letargo tan prolongado que la reapertura de sus ojos no podrá darse sin pasar necesariamente por un renacimiento. 


       


      De la misma manera que las células actúan por duplicación de lo más pequeño a lo más grande, y acogen en su estructura toda la información del pasado para lanzarla al organismo futuro, la poesía postpoética intenta ser ese germen proteico, esa célula, que recoja la tradición, experimente con ella, la ensamble a todos los ámbitos de la cultura del Siglo 21, y la relance hacia un futuro orgánico, no estático, complejo, sin que por ello deba arrastrar proyectos utópicos del pasado. Es decir, como aclararemos más adelante, no se trata de un remake de las vanguardias históricas. Por eso hemos elegido como índice, como representación inicial de este libro, la fotografía de un huevo, la gran célula que a diario freímos, cocemos, batimos y en definitiva manipulamos en ese gran laboratorio que es al fin y al cabo una cocina, para crear artefactos comestibles, digeribles por los ciudadanos, entendibles; unos platos, una comida que, como pretende la poesía postpoética, deben pertenecer a su propio tiempo. Con esto no queremos decir que esté en nuestro interés hacer de la poesía por necesidad algo fácilmente digerible, amable, complaciente o subordinado a la exigencias del mercado: ni la alta cocina, ni el arte contemporáneo, ni la alta matemática, por decir algo, son necesariamente digeribles por el gran público, y ello no impide que sean unas ciencias y artes vivas, comprometidas con el pulso de su época y atentas a todo lo que está pasando, a lo que muta y se vislumbra en esa zona causal que al fin y al cabo a todos nos envuelve y que damos en llamar horizonte de sucesos.


      Este libro, sus hojas, sus textos, sus iconos, sus símbolos, su carnalidad, todo lo que en él figura, deberá entenderse como otro artefacto salido del laboratorio postpoético, otro objeto fruto de la experimentación, llevada a cabo con algunas de las herramientas que a nosotros, a usted, a su vecino, a todos, nos son contemporáneas, y como tal, como puro experimento, siempre incompleto y más lleno de fragmentos que de sistematología, una especie de cuaderno de bitácora, un software hilvanado, sin que nos importe demasiado la fragilidad de esos hilvanes; casi diríamos que es así por necesidad: vendrán otros, y lo harán mejor; es ley. Así, no encontrará el lector constantes referencias a pie de página ni facturas academicistas. Sólo hay ideas conectadas por procesos analógicos, metafóricos, que creo que son los pertinentes si de poesía estamos hablando; mucho pegamento. Una investigación por inducción analógica, en absoluto científica al uso.


       


      De esta manera, es ese huevo frito que se presenta como índice una peculiar bitácora, un microsistemamundo poético, con sus imperfecciones, sus zonas profundamente tostadas, e incluso quemadas, sus crestas (reservadas a pioneros), sus valles (para recolectores y ganaderos), y otras aún crudas, a medio freír (para que otros hagan de ellas su propio laboratorio). Un mapa que, como todo mapa, se transforma minuto a minuto, se halla recorrido por líneas que se pierden en sus extremos, carreteras abiertas, espacios aéreos, trenes subterráneos, metrópolis, horizontes tunelados, cartografías (y añada, lector, a cada uno de esos lugares la palabra postpoéticos/as). Espacios a medio nominar o aún innominados. 


       


      Por otra parte, el lector advertirá que el capítu - lo 0, que responde a la yema del huevo, lo he denominado Núcleo. Esta denominación «nuclear» constituye únicamente una concesión, un intento de no fatigarle; en efecto, no todo cuanto después viene pero sí el porqué y cómo es la poesía postpoética, de alguna u otra manera, están ya en ese núcleo. El lector podrá utilizarlo como buen termómetro de su interés por continuar la lectura o bien abandonarla. Sabemos que la vida es corta como para demorarse en aventuras que no interesan.


      Lea como quien escucha música. Suerte. 

    

  
    
      [0] NÚCLEO


      

      Lo que se va a sostener en este Núcleo es que el cambio que en todas las artes se ha producido, ilustrado por (por poner dos ejemplos muy opuestos) Rothko (arte moderno) y el Arbusto Robótico, las criaturas posthumanas de Moravec (arte posmoderno y tardoposmoderno), en la poesía contemporánea aún no se ha producido, para hacer al final una propuesta de un posible cambio de paradigma. 

      

        
        [image: La diferencia que existe entre estas dos obras (Rothko –mo derni dad– y Moravec –posmodernidad–) no tiene un legítimo correlato en la poesía española contemporánea.]
        

          

          La diferencia que existe entre estas dos obras (Rothko –mo derni dad– y Moravec –posmodernidad–) no tiene un legítimo correlato en la poesía española contemporánea. 


          
        
      

      Podría interpretarse como la continuación, el siguiente paso lógico a la línea de paralelismos que estableció Nicanor Parra cuando asimiló la poesía que va hasta el Siglo 19 a la física newtoniana y la poesía de las vanguardias a la física relativista y cuántica de principios del Siglo 20. La nueva «ciencia posmoderna», y en general eso que hoy damos en llamar posmodernidad tardía, no tiene aún su legítimo correlato en la poesía escrita en castellano. Esto que sigue es una propuesta. 


      
      [0.0] ENCUADRE DE LA RELACIÓN CIENCIA-POESÍA. DEMO TEÓRICA


      

      De entrada, hay que aclarar que la relación entre la ciencia y la poesía se inscribe en un marco superior al de la «poesía escrita» propiamente dicha: el de las artes en general, dado que, en toda obra de arte, si lo es, hay una poética. Dicho esto, conviene recordar que, actualmente, las teorías estéticas, ceñido el objeto de su estudio a la investigación tanto óntica como epistemológica de las artes (su poética), asumen que el universo de la obra es autónomo y no puede ser comparado con un mundo exterior a la obra. La ficción se pertenece a sí misma, al universo genésico que despliega. En otras palabras: decir que una obra de arte está basada en hechos reales es inconsistente con el presupuesto óntico de la misma. Así las cosas, hasta el género biográfico es ficción. 


      Cuando los productos artísticos se entendían como una descripción más o menos veraz de la realidad del entorno, en el fondo no estaban haciendo otra cosa que seguir aquel principio determinista de la ciencia clásica (de Newton a Einstein) por el cual se asumía ya de partida la existencia de una verdad exterior al hombre la cual cabía legítimamente perseguir. A esta forma de pensar y actuar, en el ámbito de las artes se la llamó naturalismo o realismo ingenuo, y fue asimismo un campo de pruebas bien abonado para todos los movimientos estéticos «sociales», así como para los político-ideológicos. En la actualidad, tanto en las artes como en las ciencias, esta cosmovisión resulta insostenible y ha sido abandonada gracias especialmente a la irrupción de la teoría posmoderna, allá por los años 70 y 80 (Venturi, Vattimo, Derrida, Lyotard, Jameson, Deleuze, entre otros). 


      

      Y es que la ciencia, como las artes, no es el mundo, sino una representación del mundo, y como tal representación es ficción. Nadie debe ser tan ingenuo como para pensar que las manzanas caen como lo describen las leyes de Newton, ni que los electrones vuelan como lo describe la mecánica cuántica. Son modelos teóricos, sólo eso. En palabras de Kant: el noúmeno resulta inaccesible. Creer que la ciencia describe la realidad resulta tan cándido como pensar que el mapa (una abstracción) de una región es la región. El mapa se pertenece a sí mismo, a la ciencia de la cartografía, y a nadie más. Así, la ciencia, como tal ficción, está sujeta también a criterios estéticos. No en vano los físicos dicen a menudo que una teoría es elegante, bella, fláccida u oscura. Cuando le preguntan a Borges qué es para él un objeto poético, contesta que todo aquello en lo que encuentra lo que espera encontrar en la poesía. Así, la emoción estética que produce una ecuación y su desarrollo no necesita más explicaciones para considerarse poesía. Tanto son hitos de la poesía las obras completas de José Ángel Valente, Cernuda o Gil de Biedma como la teoría de la relatividad de Einstein, el Tractatus logico-philosophicus de Wittgenstein, o el Cántico espiritual de San Juan de la Cruz. De hecho, muchos pensamos que algún día se leerá a Einstein o a Wittgenstein de la misma manera que hoy leemos a Lucrecio o a San Juan de la Cruz: pura poesía. 


      La historia de este cambio corre paralela, o es en sí misma, la historia del sujeto moderno y de su fe en la razón y en el progreso, fe en una teleológica verdad a la que supuestamente se encaminaba la humanidad, que se funda en la Ilustración (Newton, Voltaire) y se viene abajo en el Siglo 20, cuando, tras la Segunda Guerra Mundial, se asiste al fin de las ideologías y utopías, al fin de los, en palabras de Lyotard, grandes relatos que aquel Siglo de las Luces había puesto en marcha. 


      

      En efecto, llegada la posmodernidad acontece lo que se da en llamar la muerte del sujeto moderno, para emerger lo que podríamos bautizar como sujeto posmoderno. Con ello, caen también las teorías estéticas clásicas. Célebre es la frase de Vattimo al referirse a esta caída: si con todo esto lo que hemos perdido es el Principio de Realidad, no es a fin de cuentas una gran pérdida. En las ciencias, el correlato de esa posmodernidad se hallaría en la aparición de lo que podríamos llamar, abusando del término, ciencia posmoderna, compuesta por diversas ramas como teoría de sistemas complejos, teoría del caos, teoría de catástrofes, fractales, etc., en las cuales el científico ha asumido que el modelo determinista, la verdad exterior al hombre que la ciencia debía encontrar, por utópica, es falsa: otro gran relato. 


      Este cambio de ciencia moderna a posmoderna en realidad no es sino el cambio que se produce cuando el objeto de estudio científico (el fenómeno) pasa, de ser considerado un objeto externo susceptible de ser desvelado, a considerarse un sujeto con entidad propia al cual sólo es posible aplicarle modelos de representación cambiantes y fluctuantes, simulaciones y, en definitiva, una suerte de modelos poéticos; ficciones en sí mismas. Se podría demostrar, aunque nos llevaría más lejos de estas páginas, que este nuevo considerar, en la ciencia, a los objetos sujetos tiene su paralelismo con los ready-made que Duchamp elaboró a principios del siglo pasado: aquel urinario que metió en un museo y mutó al instante de objeto de uso común a sujeto poético, a sujeto capaz de seducirnos; como cualquier obra de arte; como cualquier teoría científica, como cualquier artículo de venta publicitado. 


      Por decirlo claramente, la ciencia posmoderna entiende ya que los procesos físicos no son lineales, es decir, que si junto A y B, no obtengo el sistema A+B sino A+B+?... Hay un excedente cualitativo, un término de interacción entre A y B que se nos escapa, un término que promociona esa suma a un lugar indeterminado e inaccesible en su totalidad, de tal manera que, como si de un sujeto autónomo de tratara, el sistema difiere de sí mismo. Y esto es, por decirlo aún más claramente, lo que entendemos por metáfora: la parte de la obra de arte que alude a algo que nunca termina de definirse; por eso la poesía carece de finalidad y fin. Clásicamente, la filosofía y la ciencia constituían un saber que se levantaba sobre unos axiomas o dogmas que a su vez eran sus propios límites y, por su parte, la poesía, las artes, eran el saber que buscaba unos límites que ni poseía ni poseería jamás. Bien, todo eso ha terminado. Valgan las palabras del pensador y poeta H. M. Enzensberger, toda narración científica se fundamenta en el discurso metafórico. O las del físico Jorge Wagensberg cuando afirma que decir ciencia ficción es una redundancia porque toda ciencia es ficción. 


      
      [0.1] DEMOPRÁCTICA


      

      [0.1.0] Artes plásticas


      

      Existe un pulso emergente, un, en estricto, nuevo espíritu que lleva a no pocos pensadores y artistas a considerar la ciencia la nueva y legítima poética del siglo que ahora comienza, ya sea de forma explícita o bien instalada implícitamente en los productos artísticos. Así, en las artes comúnmente llamadas plásticas o visuales, no sólo la tecnología ha irrumpido de una manera felizmente escandalosa para demostrar que el medio muta o subvierte el contenido de la obra de tal manera que más que nunca fondo y forma coinciden (la forma no es más que la parte visible del fondo, Nietzsche dixit), sino que el espíritu, la poética científica, es lo que nutre directamente a gran cantidad de obras. Ya no son ni los paisajes, ni la pureza del color, ni el alma del artista lo que se representa; o sí, pero inseminados en parte por el virus de la ciencia. Ahora hablamos de arte transgénico, de arte informático, de arte fractal, de teatro electrónico, de arte biotecnológico, de arte posthumano o de arte del caos; las teorías matemáticas de René Thom y de Prigogine han sido y son inspiradoras de multitud de obras y movimientos; se fundan centros específicos de creación y estudio que abordan la simbiosis entre arte y ciencia, y cada año son organizados un sinfín de seminarios y talleres repartidos por todos los continentes (véase, por ejemplo, www.banquete.org, red internacional de acciones y obras entre artistas, científicos y tecnólogos). Así, un artista expone una pieza de una apariencia metafísica propia de un Rothko y resulta ser el ploteado de su código genético: 

      

        
        [image: Tríptico ADN, Íñigo Manglano-Ovalle, 2000.]
        

          

          Tríptico ADN, Íñigo Manglano-Ovalle, 2000. 


          
        
      

      Mientras en otro lugar, el artista Larry Miller patenta y crea los Derechos de Autor sobre su propio código genético. Por no hablar de la evolución en el campo de la música a poéticas como el click and cut, el sampleado digital, la estética del error o la música portátil, que han producido el acontecimiento casi milagroso de que la música de club sea objeto de estudio en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT). Y es que las ciencias, en su dimensión visual, han cedido al arte tanto la capacidad de producir imágenes como, asimismo, imágenes propias. Los que veíamos una poética abstracta sumamente bella en, por ejemplo, las trazas que dejan un protón y un kaón tras colisionar y atravesar una cámara de burbujas de hidrógeno, hemos visto imágenes similares (inspiradas en ésas) expuestas en ferias de arte contemporáneo: 

      

        
        [image: Intervención de color en las trazas de un protón y un kaón tras colisionar y atravesar una cámara de burbujas de hidrógeno sometida a un campo magnético (AFM, 2002) (fotografía original de Física Nuclear, W. E. Burcham, Reverté, 1974). ]
        

          

          Intervención de color en las trazas de un protón y un kaón tras colisionar y atravesar una cámara de burbujas de hidrógeno sometida a un campo magnético (AFM, 2002) (fotografía original de Física Nuclear, W. E. Burcham, Reverté, 1974). 

        
      

      

      [0.1.1] Poesía


      

      Pero en lo que se refiere a la poesía escrita propiamente dicha, como ya dijera en su día Vicente Verdú en el polémico artículo publicado en El País «¿Vivir o leer novelas?», en el que certificaba la muerte de la novela, también día a día hay más voces que denuncian el abandono (no se sabe si del editor o del poeta) a la práctica de manierismos y ejercicios de nostalgia. Y es que conviene decir, ya de entrada, que una mayoría abrumadora de la poesía publicada en todas las lenguas oficiales de este país parece no haberse enterado del cambio operado no sólo por el resto de las artes antes descrito, sino por el conjunto de lo que damos en llamar sociedades técnico-desarrolladas, y si se ha enterado le da la espalda de tal manera que sólo puede conducirla al suicidio por anoréxica autodestrucción. Y no podrá culpar a nadie; se habrá matado sola. Hablamos de la necesidad de un cambio tan radical como en su día lo operaron las vanguardias (aunque más adelante matizaremos extensamente lo que creemos, hoy por hoy, que es prescindible de ellas), hablamos de la necesidad de que los poetas acometan sin complejos la deconstrucción de la poesía, única disciplina artística que aún no lo ha hecho. Baste decir que la colaboración que clásicamente existía entre poetas y artistas plásticos, fruto de compartir una misma metafísica, un mismo pulso poético, el pulso de su tiempo –qué si no– (pensemos en parejas célebres: PicassoAlberti, Duchamp-Octavio Paz, Miró-Cirlot, y tantas otras), hoy es impensable debido a la distancia que separa las dos disciplinas. Esto, se mire como se mire, es grave.


      Recordemos las palabras de Octavio Paz en su ensayo Apariencia desnuda: «El antecedente directo de Duchamp no está en la pintura, sino en la poesía: Mallarmé. La obra gemela de El gran vidrio es Un coup de dés. No es extraño: a pesar de lo que crean los engreídos críticos de la pintura, casi siempre la poesía se adelanta y prefigura las formas que adoptarán más tarde las otras artes.» Qué lejos e intrasladables al presente nos parecen hoy en día estas palabras escritas hace poco más de cincuenta años. Quizá por primera vez en la Historia (si tal cosa aún existe) se da el caso de que un movimiento artístico no tenga su correlato en la poesía. El poeta se ha quedado atrás. En el importante ensayo de Mark Dery Velocidad de Escape (Siruela, 1998), importante compendio para conocer y entender una buena parte del complejo arte actual, abundan las referencias a filósofos de la ciencia, a físicos cuánticos, a semióticos, a escritores de ciencia-futura, a músicos indietrónicos, a metafísicos, a filósofos del lenguaje, a cirujanos plásticos, a biólogos moleculares, a músicos de post-rock, y a prácticamente la totalidad de los satélites de las artes plásticas menos a poetas. Inversamente, en cualquier tratado o revisión de poesía actual todas las referencias anteriores son mínimas o sencillamente no existen


      
      

        
        [image: Cuadrado negro sobre fondo blanco (Malévich, 1923).]
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